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ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 
Antequera 20 de Abril de 1914 
TRIUNFO PRESTIGIOSO 
"CHRISTUS IMPERAT " 
o cabe en nuestra Revista volver so-
Wl bre el tema de las fiestas de Semana 
Santa y Pascua, cuyas descripciones se 
han hecho ya extensas y de momento en otros 
periódicos por sus redactores y corresponsa-
les. Para nuestro público que las ha visto y en 
ellas experimentado sus sensaciones, todo co-
mentario, toda nueva pincelada serán pálidos, 
y solo ya es oportuno reflexionar sobre la sig-
nificación que tales fiestas todavía tienen y 
esparcir el ánimo refrescando sus gratas esce-
nas y demostrando que no es fácil se borren 
de la imaginación sus hondos recuerdos. 
Belleza, autenticidad, magnificencia, sabor 
legendario é histórico, gusto y arte refinado y 
exquisito, ¿quién podrá negar á nuestras Pro-
cesiones? ¿Qué antequerano no habrá palpi-
tado de orgullo legítimo ante el desfile de esas 
espléndidas comitivas, como quien lee en el 
libro abierto de nuestra brillante historia, 
ilustrada con esos monumentos religiosos que 
en no menos magníficos santuarios conserva-
mos para ostentarlos arrogantes en ocasiones 
como compensación espiritual de las realida-
des del presente? 
De Arriba ó de Abajo, cochinero ó seboso, 
el antequerano sensato mantendríase neutral 
y embobado contemplando con el cariño de 
cosa propia, aunque fuera de aquellos que 
en vez de pareceríe lo suyo lo mejor, afirman 
que pasión no quita conocimiento, el paso 
ordenado y magestuoso, severo al par que 
esplendente de riqueza artística é intrínseca 
de la Cofradía de Abajo primero, con su me-
lancólica tonalidad, en el color de! lirio sal-
picada de los finísimos matices del oro vie-
jo, y de la Cofradía de Arriba después, que 
desarrolla su nota de color basada en el 
negro y mate terciopelo cuajado de la rica 
cuanto armónica combinación del oro y la 
plata. Cárdeno, morado es el color que como 
una glosa sensible á los ojos sintetiza la fe-
cunda influencia que en el poema grandioso 
de la Redención tiene el Hombre que varió la 
íaz del mundo y salvó la dignidad humana 
bajo la túnica de un humilde y pobre Naza-
reno. El hábito negro de la Cofradía de Arri-
ba, casi desaparecido entre la profusión in-
creíble de régios bordados, parece como que 
simboliza gráficamente la seguridad espiritual 
de que Jesús Nazareno hizo la luz dorada del 
sol ó la diáfana de la luna sobre la negra no-
che en que se perdía la humanidad. Y en las 
coronas de oro, en los mantos imperiales, en 
las túnicas de las imágenes, en las andas y 
pálios, tronos y peanas, ¿qué ofrenda puede 
dedicar la fé del pobre mortal en holocauto á 
Dios sino aquello que más valioso tiene, el 
metal preciado arrancado á la tierra, pero 
transformado en las mil manifestaciones be-
llas de que son capaces sus manos guiadas 
por el destello divino de la inspiración? 
Así, hay que reírse de observadores fríos y 
escépticos que sonríen de una imágen recar-
gada y tachan de impropiedad una túnica bor-
dada, un Cristo llevando á cuestas una Cruz 
de concha ó de plata cincelada, un manto 
anchuroso y tirante del peso del adorno opu-
lento cuajado de pedrería, una fila de estan-
dartes y medallones, estrellas y soles de plata 
destellando torrentes de luz como reflejo de 
creencia y de fervor. No han visto los mosai-
cos bizantinos polícromos de ágatas, mala-
quitas y lapislázulis con sus adornos y atribu-
tos dorados á fuego, los trípticos góticos, ale-
manes y flamencos con sus ropajes estofados 
y sus nimbos de oro, las imágenes de la edad 
media cubiertas de esos maravillosos esmaltes 
que nadie ahora es capaz de imitar. 
¿Quién que tenga sentimiento religioso se 
habrá burlado de toda la ingenuidad artística 
aplicada por burdamente que sea al concepto 
sublime que encierra toda idea divina? Más 
inspiración, y á veces más arte hay en exage-
raciones místicas que en obras que solo acu-
san tecnicismo y frialdad realista á que tanto 
rinden culto muchos artistas modernos. 
Yo jamás me he reido de un Cristo de pue-
blo teniendo por sudario unas enaguas, con 
enormes clavos y tres formidables potencias 
de plata, chorreando sangre refrescada con 
almagra por el sacristán; ni de esos mamarra-
chos que vemos por ex-votos colgados alre-
dedor de una imágen milagrosa, ni de las 
piernas y brazos y pechos de cera, trenzas y 
muletas, ó muñequitos de plata de que están 
cuajados ecce-homos, vírgenes ó santos en 
ermitas ó santuarios. 





poesía que los pretenciosos alardes de expre-
sión y sentimiento ó suficiencia artística no 
presididos por la inspiración, y un maestro 
técnico fracasa donde triunfa un alma Cándida 
y creyente con esos detalles delicados que 
sugiere la ternura y el amor. 
Así, yó, mirando las procesiones de mi pa-
tria chica, por más práctico que sea en obser-
vaciones artísticas, las aprecio por la impre-
sión que su significado histórico y místico 
causa en mi espíritu y no por el análisis de 
sus condiciones de rigorosa estética, y no voy 
á ejercer de crítico de arte censurando que el 
Cirineo vaya tan lleno de adornos pintados, 
que la Cruz de Jerusalén esté tan polícroma y 
dorada y que haya en todos los pasos tantos 
angelillos chiquitos y desproporcionados, que 
por lo mismo que los niños son la gracia dis-
traen de la seriedad patética y además por 
que en los actos formales y solemnes los chi-
quillos no hacen más que estorbar. La ausen-
cia de esa cohorte infantil y celestial haría 
resaltar las líneas grandiosas, austeras, hon-
damente trágicas de aquellas figuras escultó-
ricas enriquecidas con todo lo más valioso 
que halló á su alcance el entusiasmo y la de-
voción. 
Las comitivas de Arriba y de Abajo sola-
mente bastarían de por sí para constituir una 
admirable y excepcional procesión, pero este 
año han tenido un complemento que solo 
viéndolo dá idea del formidable contingente 
religioso y artístico, que casi desapercibido y 
guardado teníamos en nuestros templos. 
El Santo Entierro, aquél conjunto de sober-
bios grupos ó imágenes solas representando 
los últimos episodios de la tragedia redentora, 
es sorprendente, admirable, maravilloso, y su 
desfile solemne y sugestivo, en verdad con-
movedor y emocionante. No habrá palabras 
para describir tan sublime procesión, capaz 
de competir con todos los Santos Entierros 
habidos y por haber. 
Honor á la pericia de los encargados de 
poner en ejecución tan estupendo espectáculo 
religioso. Talavera y Rosales son dos génios 
organizadores, dos Alejandros, dos Césares, 
dos Napoleones; que si éstos movieron por el 
mundo triunfalmente las falanges macedóni-
cas, las legiones romanas y las águilas france-
sas, ellos movilizaron la expedición nocturna 
dominadora de los ánimos y de los sentimien-
tos religiosos y patrióticos desplegando aque-
lla cohorte de penitentes en hábitos multicolo-
res como mensajeros arrogantes del «Christus 
imperat>; y en cuanto al cerebro de que brotó 
la idea atrevida y dió los medios á la grande 
empresa, bien puede aspirar en el género de 
iniciativas nobles y trascendentales, al Impe-
rio Universal. 
R. CHACÓN. 
Echando un párrafo... 
—Desengáñese usted; la base de un perió-
dico á la moderna, ha de ser una habilidosa 
hipocresía, y si nó, no tiene aceptación. Mien-
tras no haga usted uso del bombo y los plati-
llos PATRIA CHICA no hará espuma. Usted no 
se puede figurar el buen efecto que produce 
eso de «el elegante jóven, el ilustrado D. Men-
ganito, el éxito se debe á la actividad de...» 
— No siga usted, hombre; no estamos de 
acuerdo. Eso sirve de mofa á las personas sen-
satas, que es para quien debe escribirse. Ade-
más, PATRIA CHICA tiene la pretensión de ha-
cerse simpática al público, llamando pan al 
pan y vino al vino. No molestará á nadie, 
pero decir, por ejemplo, que es elegante quien 
esté en el concepto de mamarracho^ llamar 
ilustrado al que sea un zoquete y reputar de 
activo á cualquier cataplasma, ¡vamos, ni pen-
sarlo! Al revés de lo que usted opina, me 
dicen otros que el periódico para que guste 
es preciso que «pegue». 
—Ya sé que es difícil, muy difícil, hacer una 
publicación que llene todos los gustos: sería 
preciso confeccionar un ejemplar distinto para 
cada suscriptor; pero me afirmo en que el me-
jor procedimiento, el más práctico, el de más 
positivos resultados, es el de la lisonja. 
—Pues yo, ni adulo, ni «pego». Se dirá la 
verdad, y nada más que la verdad. 
—¡La verdad! ¡Hermosa palabra! ¡Pero si 
supiera usted los disgustos á que se expone 
el que la emplea...! ¿Cómo va usted á decir 
lo de los forasteros? 
—¿Qué forasteros? ¿Pero han venido algu-
nos? 
—No, pues por eso lo digo. De fuera han 
venido muchos antequeranos ausentes invita-
dos por sus respectivas familias, pero á esos 
no los conceptúo yo como tales forasteros. Me 
refiero al resultado negativo de la espléndida 
propaganda que se ha hecho para atraer per-
sonal de otras poblaciones. 
—Hombre, yo sé que no se ha omitido gasto 
para el buen éxito de esa propaganda; pero 
lo que no puedo explicarme es por qué no 
haya dado buen fruto. 
—Ni yo tampoco me lo explico, porque 
otros años, el simple anuncio de que habían 
de salir en Antequera las procesiones, ha 
traído mucha gente, cosa que no ha ocurrido 
ahora. Si es cierto lo que he oído de boca de 
algunas personas la propaganda ha estado en 
manos inexpertas en estas cosas y así ha re-
sultado. 
—¡No sabia yo eso! ¿Y se puede saber ? 
—Yo no puedo decirle más que lo que he 
oído. Así como hay quien recuerda y elogia 
grandemente una propaganda que en manos 
más sérias se hizo en otra Semana Santa me-
morable, turbada por fuerza mayor... Pregunte 
1 
PATRIA CHICA 
EL DUQUE DE PARMA EN M A D R I D 
S. M . el Rey y el Príncipe Elias de Borbón, de la casa ducal de Parma, entrando en las 
Comendadoras de Santiago, donde el augusto huésped fué armado Caballero de dicha Orden 
por Don Alfonso XIII. 
usted hoy á cualquier comerciante, fondista, 
tendero, etc. si ha hecho negocio en las pasa-
das fiestas, y oirá usted «canela...» 
—Me lo figuro. 
—Y según dicen, el fracaso del festejo de 
aviación también ha sido obra de manos 
inexpertas? 
—¡Qué sé yo! No dude V. que PATRIA CHICA 
hablará de las procesiones, de la aviación y 
de todo. 
—Leeré con gusto el número del día 20 y, 
sobre todo, si haciendo caso de mis consejos 
se decide V. á soltar el «embuchado» de no 
haber merecido la atención de recibir ni un 
sobre anunciador, carnet, programa ni invita-
ción de ningún género, porque la verdad es 
que quiérase ó no se quiera, opóngase quien 
se oponga, sea PATRIA CHICA rica ó pobre, en-
tiendo que es «prensa.» 
—Ya le he dicho varias veces que eso, ni 
me importa un pito ni me produce el más leve 
escozor. ¿O es que V. se empeña en que me 
alborote porque haya muchos que con menos 




En prosa y en verso hemos recibido algu-
nos trabajos, seguramente de jóvenes princi-
piantes, muchos de ellos desconocidos para 
nosotros. 
En varios hemos encontrado esa cierta as-
pereza propia de los primeros frutos del inge-
nio, pero sobre que esto es más bien un título 
de recomendación, PATRIA CHICA que en su 
primer número dijo y aquí repite que quiere 
ser un periódico DE TODOS Y PARA TODOS, no 
puede negar hospitalidad en sus columnas á 
esos trabajos, y abre esta sección para darlos 
á conocer, satisfaciendo así las justas y nobi-
lísimas aspiraciones de los escritores noveles 
y contando con la benevolencia de los lecto-
res, á los que sobre esto recordamos que si no 
se sienta plaza de capitán general, se puede 
llegar á serlo desde soldado raso. 
ERRATA.—En la primera línea del artículo 
ECCE HOMO de nuestro número anterior apa-
reció una: donde dice «voz tronante» debe 




MANCHA QUE LIMPIA 
AMOS á hacer una ligera reseña de la 
fiesta de aviación. 
Adviértase que en donde debiera de-
cirse crítica, decimos adrede reseña, porque 
el cronista sabe cuán necesaria, útil y prove-
chosa es la buena crítica que diciendo y co-
mentando severamente lo bueno y lo malo de 
las cosas pone de relieve lo primero para ha-
cer que se persevere en ello y lo segundo para 
tratar de que se corrija y se mejore en lo po-
sible; pero sabe también, por experiencia 
propia, cuán sensible y contraproducente re-
sulta el ejercicio de la crítica allí donde no 
se sabe ó no se quiere ó no se puede estable-
cer la distinción evidente y necesaria entre los 
hechos notorios, únicos que caen bajo el do-
minio del libre exámen y las personas de quie-
nes tales hechos procedan, que como quiera 
que ellas sean no pueden ni deben estar á mer-
ced del primer atrevido; y sabe además que 
por estas latitudes aún es uso confundir la-
mentablemente hechos y personas, y así la 
más mesurada crítica suelen convertirla los 
confusionistas en ataque personal, aunque 
para ello sea necesario negar ó tergiversar el 
valor real de las palabras y hasta entrar, atro-
pellando, en el sagrado de las intenciones. 
Esto es absurdo, pero es; y como es, hay 
que aceptarlo. Así pues, vayan los hechos es-
cuetos, lisos y mondos de todo comentario, y 
dejemos al público que aplauda ó que cen-
sure; él allá con su conciencia. 
En la mañana del día 12 se sabían de cierto 
varias cosas: que era la fecha señalada para 
la fiesta: que salían dos trenes de viajeros 
para el campo de aviación, el primero á la 
una y el último á la una y cuarenta minutos: 
que si había que suspender la fiesta, se anun-
ciaría al público cambiando por otra negra la 
bandera de color que ondeaba en la torre de 
San Sebastián; y finalmente, que hasta la una 
y media de la tarde no se efectuó el cambio 
de banderas. La fiesta iba á celebrarse. 
Con todas estas certidumbres, los que no 
contaban con otro vehículo recurrieron al tren 
para trasladarse al lugar de la fiesta. Los con-
gregados allí á las dos de la tarde pasaban 
de mil quinientas personas (entre ellas, multi-
tud de señoras y señoritas para las cuales fué 
bastante penosa la jornada), amén de los que 
en carruajes y caballerías acudieron de otros 
pueblos y se estacionaron en la carretera. 
Pues bien; todas esas personas encontraron 
allí lo siguiente: un extensísimo barrizal para 
atravesarlo á pié: un centenar escaso de sillas 
para todos los concurrentes (á palo por cabe-
za): un improvisado despacho de bebidas y 
meriendas: una banda de música... y una pers-
pectiva de dos horas á pié y sobre el barro, 
ante el jaulón del aeroplano... para saber á las 
cuatro de la tarde que la fiesta no se celebra-
ba. Item más; regreso á campo traviesa por 
el indicado barrizal y segunda espera de otras 
dos horas para tomar el tren y volverse á casa. 
¿El tiempo? Excelente durante todo el día; 
ni sol fuerte, ni conatos de lluvia; ni una mala 
racha de viento. 
¡Demasiado exigentes, algunos, á pesar de 
todos estos requilorios, se consideraban bur-
lados sin justa causa! Pero si nó burla, rechi-
fla sí que la hubo después, á cargo de algunos 
grupos de gente que en los pasos á nivel y á 
la entrada del pueblo saludaron á los expedi-
cionarios con sendos silbidos que á más de 
uno le hicieron asomar los colores, no sabe-
mos por qué razón ¡Cosa más natural...! 
Para decirlo todo, conste que durante el 
tiempo de la segunda espera, el señor Vico, 
digno director de la banda militar, con una 
galantería y atención imponderables procuró 
hacer llevadero el tiempo dirigiendo la inter-
pretación de varios números que fueron escu-
chados como merecían y recibidos con justí-
simos aplausos de gratitud. 
Pero el día 13 fué otra cosa muy distinta. El 
día 13 se organizó sin anuncios otro tren, 
acudió en él el público, acudieron muchos co-
ches de Antequera llenos de gente, acudió el 
aviador, acudió... el agua á las tres y media 
de la tarde, arreció la lluvia á las cuatro, se 
desbordaron las nubes á las cinco y después 
de esta hora y con este tiempo, cuando ya 
habían regresado gran parte de los especta-
dores, se efectuó en medio de una tempestad 
de agua y á presencia de dos centenares esca-
sos de personas, un vuelo de algunos minutos, 
con lo que se dió por terminada la fiesta. 
Los valientes que habían acudido el domingo 
ai llano de Mancha quedaron eclipsados del 
todo por los héroes que presenciaron este 
vuelo; y si sobre los primeros había caído una 
mancha en forma de burla, los últimos cose-
charon en sus ropas unos ínillares de manchas 
que formando una sola grande, enorme, colo-
sal, cubrió aquélla y la dejó limpia por com-
pleto. 
Hé aquí el resúmen de una fiesta cuyos pro-
legómenos merecieron en justicia el califica-
tivo de excelentísimos, cuya celebración debió 
constituir un espectáculo atrayente en grado 
superlativo y de culto solaz, cuyo éxito pudo 
y debió ser redondo y de gran resonancia y 
cuyo fin práctico también debió y pudo ser 
inmensamente mayor que el de todos los de-
más números del programa de festejos. 




I UESTRAS primeras líneas al volver á ocu-
' parnos en PATRIA CHICA de la fundación 
del Circulo Católico de Obreros en nues-
tra ciudad, han de ser para cumplir un deber 
ineludible de gratitud, para con el culto é ilus-
trado escritor Avilés-Casco, que con la com-
petencia y alteza de miras que le caracterizan, 
háse hecho eco de tal idea desde «Heraldo de 
Antequera». Nuestro agradecimiento al jóven 
escritor es sincero. Sus hermosas palabras y 
atinados conceptos nos entusiasman y sirven 
de aliento á proseguir la campaña emprendida. 
Sin pecar de exagerado optimismo, espera-
mos que las personas católicas y pudientes 
de Antequera, dadas cuenta de la utilidad y 
necesidad de dotar á nuestro pueblo de un 
centro para los obreros, que los libertara del 
vicio y en cambio los aproximara á la ilustra-
ción, nos han de prestar su ayuda. Es de pe-
rentoria urgencia resolver el magno problema 
de la educación del pueblo. ¡Aterrador en ex-
tremo es el espectáculo que á cada paso nos 
presenta el analfabetismo con sus perniciosos 
estragos! 
¿Y á éste siglo lo denominamos del progre-
so? Parece mentira nos permitamos mentir 
con tanto descaro. 
Todos en la sociedad, tenemos deberes que 
cumplir. De manera terminante y clara nos lo 
enseña el Divino Redentor en su doctrina san-
ta. Obra meritísima de misericordia es, ense-
ñar al que no sabe y á todos por igual nos obli-
ga; unos, con su limosna para ayudar al sos-
tenimiento de los centros de cultura; otros, 
con su ejemplo y trabajos á proporcionar luz 
á las inteligencias que yacen en las tinieblas 
de la ignorancia y todos á aportar el grano 
de arena que forme la montaña de la verda-
dera civilización. 
A la Conferencia da Caballeros de San Vi-
cente de Paúl, toca en primer término la rea-
lización del proyecto, como acertadamente 
expone el culto colaborador de «Heraldo». 
Dentro de su esfera de acción y perfectamente 
de acuerdo con su espíritu de caridad, hállase 
el que la benéfica Institución acoja la idea, 
que nos consta vienen abrigando como aspi-
ración : los socios de la Conferencia en Ante-
quera, tienen la palabra. No dudamos que su 
digno presidente don Ildefonso Santos Terro-
nes ha de prestar su valioso concurso, res-
pondiendo á la necesidad de la obra, que de 
realizarse vendría á ser, por decirlo así, una 
ampliación del plantel que la dicha Asociación, 
con sus escuelas nocturnas para obreros, viene 
sosteniendo en esta ciudad. 
Amor, caridad cristiana, ha de ser el lema 
que nos guíe en la hermosa empresa. 
ERRE. 
Necrología 
El fallecimiento de la niña Victoria Laude 
García, el día 6, ha sumido en la más honda 
de las penas á la apreciable familia de don 
Juan Bautista Laude, á la que sinceramente 
acompañamos en su dolor. 
—Así mismo damos nuestro sentido pé-
same á la de don Juan Blazquez por la pér-
dida del respetable y benéfico anciano que 
dejó de existir el día ocho. 
—Y la misma manifestación de pesar hace-
mos extensiva á la atribulada familia del ma-
logrado jóven don Antonio Berdún Adalid. 
Descansen en paz. 
Incultura retozona 
La desigualdad y la variedad es una ley 
fundamental en la naturaleza. Las razas, las 
especies, las familias y los individuos son 
desiguales y variados, y los pueblos, conjunto 
de estos elementos, se diferencian unos de 
otros. 
Por ejemplo; los suizos se distinguen por su 
aplicación al estudio, los italianos por su dis-
posición á las bellas artes, los catalanes por 
su seriedad y corrección, y los andaluces por 
lo risueños y vivarachos. 
Sevilla hace raya por lo que abundan los 
flamencos; Málaga por lo que abundan los 
guasones y Antequera por lo que abundan los 
graciosos que de cualquier cosa sacan par-
tido para divertirse. 
Yo he oido en un duelo contar chascarrillos 
para consolar á la familia, y hay personas de-
dicadas á i r á velar difuntos por beber aguar-
diente. 
En el teatro de género chico la gente se des-
pacha á su gusto pidiendo couplets y baile, y 
en el teatro serio se ríen porque en la escena 
más grave tropieza un comparsa en la al-
fombra. 
Y por último, he visto en una velada litera-
ria y concierto de bandas de música, gente 
que para desahogar su aburrimiento, tomó 
por diversión y dió una pita á un literato com-
patriota, que por compromiso leyó una com-
posición. Pero los inconscientes llevaron lue-
go su correctivo, pues á modo de pena aflic-
tiva, tragaron, soportaron y no digirieron la 
Rapsodia Húngara, el poema musical y los 
Cadetes de la Reina. 
Digan ustedes si es cosa de censurar que 




Damos las gracias al Excmo. é lltmo. señor 
Obispo de Málaga, nuestro ilustre paisano, 
por el saludo y bendición que se ha servido 




GENARO Fotógrafo :: Antequera 
CORRESPONDENCIA 
BosostG de Abril 1914. 
Sr. Director de PATRIA CHICA. 
Antequera. 
Mi querido paisano: Con gran gusto é inte-
rés he leido los tres primeros números de la 
revista PATRIA CHICA correspondientes al pa-
sado Marzo. 
Congratulóme al ver que, los que se perfec-
cionaron en las artes, industrias, etc. en otras 
regiones de España, pongan más tarde sus 
experiencias y conocimientos al servicio de su 
«patria chica.» 
Yo, que mi profesión me llevó á dirigir mi-
nas en el alejado y hermoso Valle de Arán, 
fronterizo de Francia, no me olvido de mi 
querida Antequera. Por eso, al parecer que 
renacen energías literarias, artísticas é intelec-
tuales, siéntome lleno de gozo y, hago mil vo-
tos porque la revista naciente prospere y sea 
fiel galardón de la ilustración y nobleza ante-
queranas. 
En todas las empresas se encuentran esco-
llos; pero mientras mayores sean estos, y 
aunque no se llegaran á vencer, quedará 
siempre la satisfacción del deber cumplido. 
Le saluda afectuosamente su paisano y s. s. 
q, b. s. m. 
JUAN BLAZQUEZ BORES. 
S. C. Tasara. Apesar de querer decir mu-
cho, no dice nada: la forma es un poco ex-
traña, de un modernismo raro, y revela, como 
otras composiciones del mismo autor, un sen-
timiento grande... y una dificultad mayor para 
expresarlo. 
j . B. Granada.—Servida la suscripción que 
indicaba V. y recibido el giro de 2'50 ptas. 
Pepe. Antequera.—Los dibujos que se nos 
envíen han de venir hechos en tinta china y 
papel bien blanco. 
A. M. E. Abla (Almería).--Anotada su sus-
cripción y remitidos los números que van pu-
blicados. 
j . P. M. Málaga. Anotada su suscripción 
y remitidos los números que van publicados. 
j . H. G. Málaga.- Anotada su suscripción 
y remitidos los números que van publicados. 
j . B. B. Valle de Arán. Recibido el importe 
de su suscripción por un año. 
<><><><><><K><><><><>^ <><K><>^ ^ 
Para todo lo concerniente á anuncios y pu-
blicidad en Madrid, dirigirse á nuestro agente 
especial en la Corte D.César Berriatúa, Pasaje 
de la Alhambra n." 1, principal izquierda. 
Modelo de peinado última novedad. 
La cabeza va adornada con joyas costosísi-
mas. Claro que este tocado lo lleva reducidí-
simo número de damas. Hecho en pelucas de 
colores es de un gran efecto y está haciendo 
furor entre las elegantes parisinas. 





—¡Pero, cómo! ¿Se va usted á lavar con 
jabón? ¿Le han nombrado ministro? 
DE: LA TIERRA 
--Oye, Pepe, ¿qué me cuentas 
de las fiestas de estos días? 
Pues singún m'ha. dicho uno 




Ha habió unas cosas mu lindas. 
Las prucesiones han sío 
como siempre de marníficas; 
entusiasmo, inuncho lujo, 
los acostumbraos vivas... 
pero el sábao de Groria 
llovió, en contra de Macías, 
por la cual razón no hubo 
fuegos, como... 
—Güeno, mira: 
Vamos derechos al burto 
ú al grano, como se diga. 
Lo que yo quiero saber 
es algo de la corría 
y del vuelo del franchute 
que s'ha llevao tanta guita. 
— Pero tú, ; dónde has estao 
que no has visto ná? 
-So lila, 
¿no lo sabes que he tenío 
refriá mi Margarita? 
—Irnoraba por compreto 
la desgracia esa ocurría; 
ya sabes que yo tus cosas 
las siento como las mías. 
—Munchas gracias, iguarmente. 
Demás sabes te s'estima. 
—Volvamos á la custión 
que antes te referías. 
Con respeto á lo que quieres 
saber, no tengo noticias 
ciertas, porque aquí cáa uno 
habrá singún como opina. 
—¡Vaya un chasco! ¿Tú tampoco 
vites la fiesta taurina, 
ni la subía en aroplano? 
¿Por qué no?... 
—Razón sencilla: 
por farta de... 
r V - { —¡Ah..., ya caigo! 
¡Por farta de carderilla! 
—Tú l'has dicho. Veo que tienes 
una envidiabre pupila! 
—Mas me consolé leyendo 
el papel de PATRIA CHICA, 
que fué como haber comprao 
la_ entrá por una perrilla; 
y á lo otro de ese hombre 
que tié argo de golondrina, 
no me s'ha importao no ir 
por lo, que llovió aquel día. 
Si hubiás visto como yo 
á Frasquilla la Toribia 
t'aseguro que te dás 
una jartazón de risa. 
Sin desagerar se trujo 
barro pa una arfarería. 
Y es lo que la probé dijo 
cuando se vió medio limpia: • 
—¡Cualquier día voy yo otra vez 
á eso de... ¡como le digan...! 
MIGUEL MANJÓN. 
MARIDO METÁLICO. 
—Mi marido tiene un corazón de oro, una 
voluntad de acero, el pelo de plata, es más 
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II 
Hacia algunos meses que los partidarios de 
la paz dentro del reino granadino hablan aco-
gido con entusiasmo á Yusuf III, le habían lla-
mado el pacificador á su entrada triunfal en 
Granada, habían sembrado de flores las calles 
por donde el protegido de «Alá» pasara y ha-
bíanle rogado que ajustara las paces con los 
monarcas castellanos. 
Yusuf, amigo de la paz y del sosiego, acce-
dió á todo y todo estaba tranquilo en la corte 
de la Alhambra, ejercitándose los caballeros 
en brillantes justas y torneos, dejando ociosa 
la lanza de combate, y prosperando las artes, 
las ciencias y la industria. 
Este estado de cosas tenía de un humor en-
demoniado al bueno de Aben-Abó, para quien 
parecían hechos exprofeso aquellos antiguos 
y famosos versos castellanos: 
mis arreos son las armas: 
mi descanso el pelear; 
y juraba y perjuraba por Azrael (ángel de la 
muerte) que el día en que los clarines del com-
bate resonaran haciendo piafar de entusiasmo 
á sus briosos alazanes, habían de pagárselas 
todas juntas los cobardes cristianos. 
Ya lo dije antes; era irreconciliable enemigo 
de estos y llevaba su fanática antipatía hacia 
los que él no juzgaba sino como enemigos del 
estandarte del Profeta, hasta el punto de que 
conservaba aún en su poder, sin importársele 
un ardite los cuantiosos rescates que le ofre-
cían, tres guerreros castellanos hechos prisio-
neros por él en una de sus correrías, poste-
riores á un reñido combate en que los moros 
quedaron vencedores. 
Eran estos tres guerreros, un anciano capi-
tán, su joven escudero y un paje de un amigo 
del anciano guerrero, que sin saber cómo se 
había hallado el día del combate en el campo 
de batalla y poco acostumbrado á achaques 
de la guerra había sido la primera victima á la 
hora de la retirada. 
Don Lope, que así se llamaba el capitán, 
sufría con resignación aquel contratiempo; el 
paje desesperábase de verse cogido inocente-
mente, como el ratón en la ratonera, y el escu-
dero, mozo gentil y versado en letras, artes y 
lenguas, porque fué educado en un convento 
y para fraile destinado, aunque él después pre-
firió á la cogulla la espada, habíase hecho tan 
simpático á los servidores y hombres de ar-
mas de Aben-Abó, que estaba cautivo, mas en 
dorada jaula. 
III 
En sus correrías por los patios y planta baja 
de la casa, nuestro gentil escudero vió al tra-
vés de una celosía un bellísimo rostro de mu-
jer; quedóse ante la grata aparición estático y 
como clavado en la tierra; mas el bello rostro 
desapareció de la celosía, cuando su hermosa 
dueña notara que era mirada con indiscreta é 
insistente curiosidad. 
Impresionado, cabizbajo y triste continuó 
su paseo el escudero. Y tan ensimismado iba 
que no oyó la voz de su mejor amigo en aque-
lla casa, del bravo jefe de los hombres de ar-
mas de Aben-Abó, que con afectuoso tono de 
reconvención llamóle por segunda vez, dicién-
dole: 
—¿Te ofendió alguien, mi buen Ñuño?— 
Dílo con franqueza; yo no estoy cautivo, y 
juro por el Corán que á quien te hayaofendido 
queda de vida no más que hasta cuando el sol 
se oculte. 
—Nadie me ofendió, Gazul; cautivo y todo, 
si no tengo armas tengo brazos y un corazón 
que fuerte late en mi pecho. Pensaba en que 
no soy libre; en que fui á la guerra para con-
quistar gloria y honores, porque siento noble 
ambición, y en que he encontrado por término 
de mi carrera una prisión! 
—Tristes pensamientos te dominan hoy; 
consuélete mi verdadera amistad!... 
Gazul abrió los brazos á su amigo que le 
estrechó con efusión contra su pecho. 
Asi permanecieron un rato hasta que tierna-
mente unidos y dominados ambos por senti-
mientos meláncolicos, continuaron paseando 
por el mismo patio, en una de cuyas ventanas 






Al colega Zaragüeta, veterano periodista, 
nuestro huésped en estos días, ha de haberle 
pasado lo que á mí, que yo con mi cabellera 
blanca, aunque mía, y él con la suya castaña, 
aunque postiza, estábamos aturdidos y embo-
bados viendo las Cofradías y las mujeres 
bonitas: asi no es extraño que haya visto tan-
tas visiones y oído cosas tan inauditas. Le ha 
parecido que en las procesiones de Antequera, 
más se ostenta la riqueza que la devoción: es 
verdad que el hombre estaba deslumhrado 
con tanto oro, según repite varias veces, y le 
pasó lo que al Rey Midas, que no vió arte ni 
gusto ni nada, sino oro, oro por todas partes y 
lo tasa en tanto que cree podría con él salvarse 
la situación económica de este pueblo. 
Deduce que no puede menos de ser rico el 
que tiene tales procesiones, sin saber que por 
dentro anda la procesión y que tantos ante-
queranos ven la procesión de las ánimas. 
Y aunque un poco tardo de oído, ha oído 
que á la Virgen del Socorro le dan los ante-
queranos el flamenco nombre de LA MORE-
NITA DE LA BOTIJUELA. 
¿Le habrá dado el dato algún chico de la 
prensa?—P.P. N.T.S. 
PRODUCTO SANTOS 
Para detalles, prospectos, precios, etc., di-
ríjanse á la administración de esta Revista. 
¡ E S P R E C I S O ! 
Sí; es preciso demostrar de alguna manera 
la inmensa gratitud que he sentido, y siento, 
hácia los que con sus palabras consoladoras 
y su inolvidable compañía en las horas amar-
gas que se siguen á la pérdida de uno de los 
seres más queridos, derramando como bálsa-
mo tranquilizador en nuestro corazón, las dul-
ces palabras de resignación cristiana, y aban-
donando el lecho del descanso que los espe-
raba, como justa compensación al trabajo 
diario. 
Con los ojos humedecidos por el llanto, no 
he querido dejar de cumplir con un deber 
ineludible de conciencia: tal es, el de dar las 
más expresivas gracias á todos los que acom-
pañaron los restos de mi malograda hermana 
(q. e. p. d.) á su última morada. 
Sean, pues, estas líneas las portadoras de 
ellas, y tengan por seguro todos los amigos y 
compañeros que asistieron á la conducción, 
que mientras viva, tendré para con ellos el re-
conocimiento y gratitud que se merecen. 
J. BTA. LAUDE GARCÍA. 
Antequera y Abril, 1914, 
Movimiento de población 
HAN FALLECIDO: 
Día 11.—jesús García Vázquez, de 3 meses, 
calle Pajeros: enteritis. 
Jacinto Castillo Ortiz, de 5 años. Plaza 
de Abastos: laringitis. 
Antonio Pavón Pozo, de 56 años, calle Ra-
sillas: pneumonía. 
Natalio Ganglio Ríos, de 60 años, calle Cal-
zada: ataque de asistolía. 
Día 12.—D. Antonio Berdún Adalid, de 16 
años, Plaza de S. Sebastián: fiebre tifoidea. 
Juan Suarez Zurita, de 11 años. Plaza de 
Sanitago: eclampsia. 
Día 13.—Pilar Ortiz Barrientos, de 22 años, 
calle Fresca: bronquitis. 
Día 15.—Socorro Solís Vázquez, de 62 años, 
calle Duranes: bronquitis. 
Rosario Rodríguez González, de 38 años, 
calle Mirabal: tuberculosis. 
María Muñoz Pérez, de 50 años, calle Em-
pedrada: uremia. 
Día 16.—Concepción López Iñiguez, de dos 
años, calle General Ríos: bronquitis. 
Día 18.—Pedro Torres Jiménez, de 73 años, 
cuesta Caldereros: apoplegía fulminante. 
Josefa Delgado Muñoz, de 80 años, calle de 
Juan Casco: asistolía. 
Día 18.—Rosario Campos Molina, de 23 
años, calle Merecíllas: tuberculosis laríngea. 
HAN NACIDO: 
Día 11.—Antonio González Marín, calle de 
S. Miguel; Francisco Jiménez Navarro, calle 
del Plato; Trinidad Ruiz González, calle de 
los Hornos. 
Día 12.—Josefa Ramos Zapata, calle de 
Camberos; Concepción Ruiz Mora, calle de 
San Salvador; Francisco Rubio Porras, calle 
Alta; Ana M.a Ruiz Torres, calle de Peñuelas; 
Teresa García García, calle de la Estrella; Ma-
nuel Torres Zurita, calle Carrión; Manuel Al -
varez Muñoz, calle de S. Pedro; Presentación 
León Sánchez Garrido, calle del Toril. 
Día 13.—Antonio Barrios Ríos, calle de los 
Duranes; Elena Zurita Tirado, calle de Muñoz 
Herrera; Dolores Ortega Solís, calle de Juan 
Casco; Dolores Rubio Martos, calle de Juan 
Casco; Juan Patricio Pineda, calle del Río. 
Día 14.—Juan Espejo Artacho, Rivera Mo-
linos; Dolores Román Rosas, calle Calderos. 
Día 16.—Concepción Reina Rivas, calle de 
Santa María 
Día 17.—Angeles Rosas Campos, calle de 
los Hornos; María del Cármen Rodríguez Mo-
reno, calle de Carreteros. 
^ A 0 ' 
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C O R R E O T A U R I N O 
El maestro.—¿Usted me sabrá enumerar los 
huesos del cráneo? 
El alumno.—Pues... ahora no me acuerdo... 
¡Y eso que los tengo todos en la cabeza!.. 
Premios á la Virtud y al Trabajo 
El solemne acto de adjudicación de premios 
á la Virtud y al Trabajo, se verificó el día ocho 
ante gran concurrencia en el suntuoso Salón 
de Sesiones de nuestro Ayuntamiento, presi-
diendo el Jurado calificador el limo. Sr. Vica-
rio Arcipreste D. Rafael Bellido, orador nota-
ble que en sentida alocución á los premiados 
desarrolló con su habitual elocuencia hermo-
sos conceptos sobre el trabajo. 
Fueron los agraciados por sus circunstancias 
excepcionales, Dolores Morillo García, don 
Juan Vázquez Morales, Josefa Carmona García 
y Francisco Castillo Burgos, obrero que en la 
confitería de Robledo viene trabajando sin 
interrupción de un día durante 57 años. 
Recetas de utilidad 
Para quitar las manchas de pintura de la 
ropa se frotan con trementina, y si después de 
secarse no han salido del todo se les aplica 
otra vez. 
Las manchas de tinta se quitan de los teji-
dos blancos aplicándoles una pasta hecha con 
sal y zumo de limón. 
Pasadas seis ú ocho horas, se quita la pasta 
con un cepillo, y se repite la operación si la 
mancha no ha salido del todo. Cuando la 
tinta ha desaparecido se lava la prenda. 
Una buena temporada se le presenta al ma-
lagueño Paco Madrid. Además de las toreadas 
hasta ahora, tiene ajustadas ya las corridas 
que se enumeran á continuación: 
El 15, toreará en Murcia; 26 en San Sebas-
tián, y en Jeréz de la Frontera el 29 y 30. 
En el mes de Mayo lo hará en Bilbao el 
2 y 3, el 10 en Madrid, el 17 en Barcelona, 
21 y 24 en Madrid y 30 y 31 en Cáceres. 
Junio: En Valencia el 7, en Málaga el 11, 
en Palma de Mallorca el 14, el 21 en Barcelo-
na, el 24 en Vinaroz, 28 en Nimes y 29 en Bar-
celona. 
Julio: En Burdeos el 5, en Barcelona el 12, 
el 14 en Toulouse, en Mont de Marsan el 19 
y 21 y en Valencia los días 25, 26 y 30. 
En Agosto, tres en San Sebastián, 2, 9 y 16, 
y en Málaga, dos, el 26 y 27. 
Tiene en tratos diez corridas en diferentes 
plazas, entre ellas una en Antequera. 
Se dice que la corrida de Beneficencia se 
efectuará el 3 de Mayo, y los diestros serán, 
Pastor, Gallo, Gallito y Belmonte.De ser cierta 
la noticia, ya tendrá Juanito que apretarse los 
machos, pues no son ranas los tres sujetos 
primeros. 
Además de la corrida de inauguración de la 
temporada y de la primera de abono, hubo 
toros en Vista Alegre y Tetuán, el domingo. 
Yo creo que no ha quedado taleguilla dentro 
del arca, y quien que no la tenía se habrá visto 
«la mar de apurao» para proporcionarse un 
«vestío», que luego dormirá, de un tirón, una 
siesta de doce meses. 
Y puede que alguno no ios haya catado, y 
se consolará echando la «curpa» á los envi-
diosos de sus «jechuras» y su «buen» arte. 
Esta Puerta del Sol y esta calle de Sevilla 
albergan coletas y coletillas á porrillo, que se 
consuelan con sólo oler las contratas de los 
que «tién pairino», como ellos dicen. 
SOTILLO. 
Madrid, Abril 1914. 
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